
	
Comunicado	emitido	al	final	de	la	Conferencia	de	África	previa	a	la	Conferencia	Mundial	sobre	

Misión	y	Evangelización	
	
Teniendo	en	cuenta	que	la	Conferencia	Mundial	sobre	Misión	y	Evangelización	tendrá	lugar	en	
Arusha	(Tanzania)	del	8	al	13	de	marzo	de	2018;	
Y	tomando	conciencia	de	que	África	acogerá	este	acontecimiento	mundial	de	la	historia	
ecuménica	y	de	la	necesidad	de	aportar	una	contribución	concreta	al	contenido	de	la	
conferencia;	
	
Nosotros,	los	participantes	de	la	Conferencia	de	África	previa	a	la	Conferencia	Mundial	sobre	
Misión	y	Evangelización,	reunidos	bajo	los	auspicios	del	Consejo	Mundial	de	Iglesias	(CMI)	y	la	
Conferencia	de	Iglesias	de	Toda	África	(AACC)	del	11	al	15	de	septiembre	de	2017	en	Nairobi	
(Kenia),	bajo	el	tema:	“La	dignidad	y	un	discipulado	transformado	y	transformador:	
consecuencias	para	la	misión	mundial	africana”,	presentamos	este	comunicado,	cuyo	
contenido	estuvo	marcado	por	el	culto,	los	documentos	presentados	y	los	debates	en	grupos	y	
en	el	plenario.	
	
Los	principales	asuntos	deliberados	se	centraron	en	problemas	contextuales	imperantes	como	
el	futuro	de	la	iglesia	en	África,	la	gobernanza,	la	pobreza,	las	cuestiones	de	género,	el	aumento	
de	la	población	joven,	el	medio	ambiente	y	el	cambio	climático.	
	
Reconocimos	que	hay	un	crecimiento	numérico	en	la	iglesia	en	África,	lo	cual	es	una	fortaleza;	el	
aumento	se	produce	principalmente	en	las	iglesias	más	nuevas.	Eso	no	significa	que	haya	un	
conflicto	entre	las	iglesias	más	nuevas	y	las	más	viejas.	Sin	embargo,	reconocimos	que	existen	
contradicciones	a	la	hora	de	contar	la	historia	de	la	iglesia	africana,	con	sus	cambios	constantes	
en	las	ideas,	las	prácticas	y	las	instituciones.	El	panorama	siempre	cambiante	del	cristianismo	
africano	repercute	en	el	ecumenismo.	
	
Reconocimos	asimismo	que	los	problemas	de	la	injusticia	de	género,	la	exclusión	de	personas	
con	discapacidad,	la	injusticia	medioambiental	y	climática,	la	falta	de	trabajo	para	el	conjunto	de	
jóvenes,	la	trata	de	niños,	la	pobreza,	el	hambre	y	la	inanición	van	en	aumento.	Observamos	que	
estos	problemas	están	causados	por	la	distribución	desigual	de	los	recursos	económicos	por	
parte	de	los	gobiernos,	la	corrupción,	los	sistemas	culturales	rudimentarios,	el	patriarcado,	los	
pastores/dirigentes	de	escasa	formación	y	la	voz	profética	acrítica	de	la	iglesia	en	África.	
	
Preocupaciones	
Los	participantes	expresaron	su	gran	preocupación	por	la	cuestión	de	la	dignidad	humana.	Se	
subrayó	que	era	crucial	para	la	iglesia	en	África	prestar	atención	a	salvaguardarla,	sabiendo	que	
la	dignidad	humana	es	un	don	de	Dios.	La	iglesia	africana	debe	generar	el	mensaje	de	esperanza	
y	transmitirlo	a	las	generaciones	futuras	por	medio	del	proceso	de	mentoría	y	discipulado	para	
que	se	convierta	así	en	un	aspecto	clave	de	la	misión	mundial	de	la	iglesia	africana.	
	
Reconocimos	que	los	obstáculos	que	socavan	la	imagen	de	Dios	en	la	humanidad	son	la	falta	de	
experiencias	de	transformación,	la	falta	de	realización	y	dignidad	entre	los	miembros	de	las	
diferentes	corrientes	denominacionales,	la	excesiva	dependencia	por	parte	de	la	iglesia	africana	
de	las	narrativas	e	iniciativas	externas,	y	la	aparición	de	dirigentes	sin	la	preparación	teológica	
adecuada	ni	habilidades	para	la	gestión	de	conflictos.	
	



En	vista	de	las	observaciones	y	preocupaciones	anteriores,	se	debe	trabajar	para	estudiar	de	qué	
manera	los	panoramas	siempre	cambiantes	del	cristianismo	en	África	repercuten	en	el	
ecumenismo	con	el	fin	de	redefinir	lo	que	significa	ser	africano,	cuestionar	el	concepto	del	clero	
remunerado	y	del	modelo	de	misión	centrado	en	el	clero	del	cristianismo	africano,	analizar	y	
examinar	algunos	pasajes	bíblicos	igualitarios	popularizados	que	promueven	la	injusticia	de	
género	estudiando	y	comprendiendo	las	diferencias	entre	los	conflictos	religiosos	y	étnicos,	y	
analizar	el	fracaso	o	éxito	de	la	sociedad	con	respecto	a	estos	asuntos.	Por	último,	las	cuestiones	
de	la	pobreza	y	el	género,	centradas	particularmente	en	las	mujeres,	los	niños	y	las	personas	
con	discapacidad,	se	convirtieron	en	un	tema	crucial	de	debate.	
	
Compromisos		
	
A	la	luz	de	todo	lo	anterior,	como	participantes	procedentes	de	las	iglesias	de	África,	nos	
comprometemos	a:	
	
1.	Estudiar	cómo	los	panoramas	siempre	cambiantes	del	cristianismo	en	África	deberían	
considerarse	un	don	y	no	una	amenaza	para	la	misión	de	la	iglesia	en	el	mundo.	Para	ello,	
debemos	reconocer	y	afirmar	constantemente	que	la	diversidad	caracterizó	a	la	iglesia	desde	
sus	inicios:	fue	el	don	del	Espíritu	Santo	que	el	cuerpo	de	Cristo	tuviera	muchos	miembros	
diversos	para	la	gloria	del	Reino	de	Dios.	
	
2.	Revisar	la	identidad	de	la	iglesia	africana	como	contribución	a	la	misión	mundial	haciendo	
propia	su	identidad:	este	es	un	compromiso	con	un	nuevo	cristianismo	africano	marcado	por	la	
participación	activa	de	los	jóvenes,	las	mujeres	y	los	hombres	en	la	misión	de	Dios	(Missio	Dei).	
	
3.	Transmitir	y	poner	de	relieve	la	hermenéutica	bíblica	y	teológica	que	promueve	la	unidad,	la	
justicia	y	la	prosperidad	de	los	seres	humanos	y	el	medio	ambiente	(Romanos	8:22).	La	iglesia	
africana	debería	comprometerse	con	el	ministerio	de	la	reconciliación,	donde	todas	las	
diferencias	religiosas	y	étnicas	se	resuelven	gracias	a	la	apropiación	del	ministerio	de	la	
reconciliación	dado	a	la	iglesia	por	Dios,	que,	en	Cristo,	estuvo	y	está	reconciliando	al	mundo	
consigo	mismo	(2	Corintios	5:11-21).	Los	beneficios	de	la	biodiversidad	podrían	también	servir	
de	lente	a	través	de	la	cual	interpretar	la	diversidad	interreligiosa	y	étnica	de	África.		
	
4.	Comprender	el	alcance,	las	causas	y	las	fuerzas	que	siguen	perpetuando	la	pobreza	en	África	y	
en	el	mundo.	La	dignidad	humana	se	ve	comprometida	cuando	la	desigualdad	en	el	acceso	a	los	
recursos	acentúa	la	pobreza,	cuando	los	recursos	naturales	del	continente	no	se	usan	
debidamente	para	la	abundancia	de	vida	para	todos	y	la	preservación	del	medio	ambiente	para	
las	generaciones	futuras.	
	
Llamamiento	
	
La	iglesia	de	África	exhorta	a	los	movimientos	ecuménicos	a	todos	los	niveles	a:	

1.	Buscar	la	renovación	de	la	iglesia	por	medio	de	la	oración,	la	educación	y	la	reflexión.	La	
iglesia	ha	permanecido	estancada	y	temerosa	del	cambio.	La	iglesia	ha	visto	con	denigración	los	
cambios	que	han	estado	ocurriendo	en	las	iglesias	de	otras	tradiciones.	
	



2.	Estudiar	su	educación	teológica	para	que	los	modelos	de	enseñanza,	el	contenido	de	la	
enseñanza	y	la	participación	fortalezcan	el	discipulado	holístico,	la	dignidad	humana	y	la	
implicación	de	la	comunidad.	
	
3.	Tomar	en	serio	la	profunda	dimensión	pneumatológica	de	la	misión	que	ha	caracterizado	el	
crecimiento	del	cristianismo	africano	en	las	últimas	décadas,	frente	a	la	misión	de	Dios	que	
tendía	a	basarse	exclusivamente	en	la	cristología.	
	
4.	Volver	a	apropiarse	del	testimonio	cristiano	que	no	es	apologético	de	la	peculiaridad	de	su	
mensaje,	sino	consciente	de	los	creyentes	de	otras	religiones.	
	
5.	Apoyar	un	ministerio	profético	que	promueva	la	unidad	de	la	iglesia	para	que	contribuya	a	la	
cohesión	de	la	sociedad,	la	justicia,	la	paz	y	la	dignidad.	La	situación	indigna	del	continente	
africano	puede	ser	transformada	cuando	las	divisiones	se	sanen	y	la	iglesia	pueda	desempeñar	
un	papel	importante,	ya	que	posee	los	recursos	teológicos	para	hacer	esa	contribución.	
	
6.	Elaborar	estrategias	fundamentadas	teológicamente	para	combatir	y	eliminar	todas	las	
formas	de	opresión.	
	

Juan	10:10b:	“Yo	he	venido	para	que	tengan	vida,	y	para	que	la	tengan	en	abundancia”	(RVC).	


